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      Para mis sobrinos, Jordan y Austin
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      Las yemas de sus dedos se deslizaron por mi espalda sin apenas ejercer presión y, aun así, provocaron una onda expansiva que me recorrió todo el cuerpo. Despacio, muy lentamente, sus manos se desplazaron por mi piel, descendieron por mis costados hasta descansar, por fin, sobre las curvas de mis caderas. Justo debajo de mi oreja sentí la presión de sus labios contra mi cuello, seguida de otro beso debajo del primero, y después otro, y después otro...


      Sus labios se dirigieron desde el cuello hasta la mejilla, y por fin encontraron mi boca. Nos besamos, nos entrelazamos y apretamos el uno contra el otro. La sangre hervía en mi interior, y en ese momento me sentí más viva que nunca. Le amaba; amaba tanto a Christian que...


      ¿Christian?


      No, por favor.


      Una parte sensata de mí se dio cuenta de inmediato de lo que estaba pasando. Y menudo cabreo se pilló. El resto, sin embargo, continuaba viviendo aquel encuentro, experimentándolo como si fuese a mí a quien besaban y acariciaban. Esa parte de mí no podía desvincularse. Me había fundido tanto con Lissa que, a todos los efectos, aquello me estaba pasando a mí.


      «No —me dije con firmeza—, no es real, no para ti. Sal de ahí».


      Pero ¿cómo iba a ser capaz de escuchar a la lógica cuando me estaban poniendo al rojo todas y cada una de mis terminaciones nerviosas?


      «No eres ella. Ésa no es tu mente. Sal de ahí».


      Sus labios. Ahora mismo no había nada en el mundo excepto sus labios.


      «No es él. Sal de ahí».


      Los besos eran iguales, exactos a como los recordaba con él...


      «No, no es Dimitri. ¡Sal de ahí!».


      Sentí el nombre de Dimitri como un jarro de agua fría en la cara. Salí de allí.


      Me incorporé, sentada en la cama, con una asfixia repentina. Intenté liberarme de las sábanas a patadas, pero más bien acabé enredándome las piernas aún más. El corazón me latía con fuerza en el pecho, y traté de respirar profundamente para estabilizarme y regresar a mi propia realidad.


      Las cosas, sin duda, habían cambiado. Hace mucho tiempo, eran las pesadillas de Lissa lo que me despertaba de mi sueño. Ahora lo hacía su vida sexual. Decir que ambas situaciones eran un poco diferentes sería quedarse corto. La verdad es que le había cogido el tranquillo a bloquear sus interludios románticos, al menos cuando estaba despierta. Esta vez, Lissa y Christian habían logrado —sin intención alguna— burlar mis defensas. Durante el sueño tenía la guardia baja, y esto permitía que las emociones intensas atravesasen el vínculo psíquico que me conectaba con mi mejor amiga. No hubiera sido un problema de haber estado ambos en la cama como la gente normal, y con «estar en la cama» quiero decir «durmiendo».


      —Dios —mascullé, sentada, al pasar las piernas sobre el lado de la cama. Mi voz se amortiguó en un bostezo. En serio, ¿es que Lissa y Christian no podían dejar las manos quietecitas el uno con el otro hasta la hora de levantarse?


      Peor aún que el haberme despertado, no obstante, era el modo en que todavía me sentía. Cómo no, si todo ese lote no me lo había dado yo en realidad. No había sido mi piel la acariciada, ni mis labios los besados, y aun así, mi cuerpo parecía sentir su pérdida. Hacía mucho, mucho tiempo que no me encontraba en ese tipo de situación. Todo el cuerpo me dolía y me ardía. Era algo estúpido, pero de forma repentina, desesperada, deseé el contacto con alguien, aunque sólo me abrazasen. Aunque desde luego que Christian no. El recuerdo de aquellos labios sobre los míos me volvía a la mente, su sensación, y cómo mi yo durmiente estaba tan seguro de que era Dimitri quien me besaba.


      Las piernas me temblaron al ponerme en pie, y me sentí agitada y... bueno, triste. Triste y vacía. Ante la necesidad de huir de ese estado tan raro, me puse una bata y unas zapatillas y salí de mi habitación, pasillo abajo, rumbo al cuarto de baño. Me eché agua fría en la cara y me quedé mirando fijamente al espejo. El reflejo que me devolvía la mirada tenía el pelo enmarañado y los ojos inyectados en sangre. Mi aspecto era de falta de sueño, pero no quería volver a la cama, quería evitar el riesgo de quedarme dormida demasiado pronto. Necesitaba algo que me despertase y que me sacudiese de encima lo que había visto.


      Salí del baño, giré en dirección a la escalinata, y mis pies bajaron ligeros los escalones. El primer piso de mi edificio estaba tranquilo y en silencio, era casi mediodía, plena noche para los vampiros, que viven conforme a un horario nocturno. Escondida tras el marco de una puerta, escudriñé el vestíbulo. Se encontraba vacío con la excepción del moroi que bostezaba sentado tras el mostrador de recepción. Hojeaba con desgana una revista, sujeto a la consciencia tan sólo por el más fino de los hilos. Llegó al final de la revista y bostezó de nuevo. Se volvió en su silla giratoria, lanzó la revista sobre una mesa a su espalda y alargó el brazo en busca de lo que debía de ser algo más para leer.


      Mientras me daba la espalda, crucé como un rayo camino del conjunto de puertas dobles que daban al exterior. Recé por que las puertas no chirriasen y abrí una rendija con todo el cuidado del mundo, lo justo para poder deslizarme. Una vez fuera, cerré la puerta poco a poco, con la mayor suavidad posible. Nada de ruido. Como mucho, aquel tío sentiría una corriente de aire. Salí a plena luz del día y me sentí como un ninja.


      Un viento frío me azotó el rostro, y eso era justo lo que necesitaba. Las deshojadas ramas de los árboles se mecían en aquel viento y arañaban los muros de piedra del edificio como si fueran uñas. El sol se asomaba a mirarme por entre las nubes de color plomizo y, de paso, me recordaba que debía estar en la cama y durmiendo. Entrecerré los ojos por la luz, me ceñí la bata con más fuerza y caminé por el lateral del edificio hacia una zona entre éste y el gimnasio que no quedaba tan expuesta a los elementos. La nieve medio derretida en el paseo empapó la tela de mis zapatillas, pero me dio igual.


      Sí, era un día de invierno típicamente triste en Montana, pero de eso se trataba. El aire frío me vino de miedo para despertarme y expulsar los restos de la escena romántica virtual y, además, me mantuvo firme dentro de mi propia cabeza. Concentrarme en el frío de mi cuerpo era mejor que recordar la sensación de que Christian me pusiera las manos encima. Allí de pie, con la mirada perdida en un grupo de árboles y sin verlos en realidad, me sorprendí al sentir un brote de ira hacia Lissa y Christian. Debe de estar bien, pensé con amargura, el hacer lo que te dé la santa gana. Con frecuencia, Lissa había comentado que ojalá pudiese ella percibir mi mente y mis sensaciones del modo en que yo podía sentir las suyas, pero lo cierto es que no tenía la menor idea de lo afortunada que era ella. No tenía ni idea de cómo era que los pensamientos de otra persona importunasen los tuyos propios, que las sensaciones de otro causaran el caos en las tuyas. No sabía cómo era vivir con la perfecta vida amorosa de otra persona cuando la tuya era inexistente. No comprendía lo que era sentirse llena de un amor tan fuerte que hacía que te doliese el pecho, un amor que sólo pudieses sentir y no expresar. Mantener el amor enterrado se parecía mucho a contener la ira, y bien que lo había aprendido yo. Te devoraba por dentro, sin más, hasta que sentías deseos de gritar o darle una patada a algo.


      No, Lissa no entendía nada de eso. No tenía que hacerlo. Podía seguir dedicándose a sus propios asuntos románticos sin consideración alguna por lo que me estaba haciendo a mí.


      Entonces advertí que se me estaba volviendo a acelerar la respiración, de rabia esta vez. El empalago que me había hecho sentir el rollo nocturno de Lissa y Christian había desaparecido y lo habían sustituido la ira y los celos, unos sentimientos surgidos de lo que yo no podía tener y ella obtenía con tanta facilidad. Puse todo de mi parte para intentar digerir aquellas emociones; no deseaba albergar aquellos sentimientos hacia mi mejor amiga.


      —¿Eres sonámbula? —preguntó una voz a mi espalda.


      Me giré de golpe, sorprendida. Allí estaba Dimitri, observándome, con aspecto divertido y a la vez curioso. No era de extrañar que, mientras yo despotricaba por culpa de los problemas de mi injusta vida sentimental, fuese la fuente de dichos problemas quien me saliese al paso. No le había oído aproximarse, en absoluto. Adiós a mis dotes de ninja. Y, siendo sincera, no es que me hubiese muerto de haber cogido un cepillo antes de salir del cuarto, ¿no? Me pasé una mano a toda prisa por mi larga cabellera, a sabiendas de que ya era un poco tarde. Con toda probabilidad parecería que algún animal se me hubiese muerto en lo alto de la cabeza.


      —Estaba comprobando la seguridad de la residencia —dije—. Es un asco.


      La sombra de una sonrisa recorrió sus labios. El frío ya se estaba empezando a apoderar de mí, y no pude evitar pensar en lo cálido que parecía aquel largo abrigo de cuero suyo. No me hubiera importado envolverme en él.


      Como si me estuviese leyendo el pensamiento, me dijo:


      —Tienes que estar congelándote. ¿Quieres mi abrigo?


      Hice un gesto negativo con la cabeza y decidí no mencionar que no sentía los pies.


      —Estoy bien. ¿Qué haces tú aquí fuera? ¿Comprobando la seguridad, también?


      —Soy la seguridad. Ésta es mi guardia.


      Mientras todo el mundo dormía, los guardianes patrullaban en turnos por el exterior. Los strigoi, esos vampiros no-muertos que acechaban a los vampiros vivos, los moroi como Lissa, no salían a la luz del sol, pero los estudiantes que se saltaban las normas —como, digamos, los que se escapaban a hurtadillas de las residencias— resultaban un problema de noche y de día.


      —Bien, buen trabajo —dije—. Me alegra haber podido colaborar en poner a prueba tus sobresalientes capacidades. Ahora debería irme.


      —Rose... —la mano de Dimitri me asió el brazo y, a pesar de todo el frío, el viento y la nieve a medio derretir, un relámpago de calor me atravesó de parte a parte. Me liberó con un sobresalto, como si él también se hubiese quemado—. ¿Qué haces de verdad aquí fuera?


      Había puesto la voz de «deja de hacer el tonto», así que le ofrecí una respuesta tan sincera como pude.


      —He tenido una pesadilla. Necesitaba un poco de aire.


      —Y entonces te limitaste a salir por la puerta. Romper las normas jamás se te pasó por la cabeza, ni tampoco el ponerte un abrigo.


      —Sí —dije yo—, eso lo resume de un modo bastante aproximado.


      —Rose, Rose —esta vez era su voz exasperada—. No cambiarás nunca. Siempre te lanzas sin pensar.


      —Eso no es cierto —protesté—. He cambiado mucho.


      La diversión de su rostro se desvaneció de golpe, y su expresión se tornó gradualmente preocupada. Me estudió durante unos instantes. A veces me sentía como si aquellos ojos pudiesen verme el alma.


      —Tienes razón. Has cambiado.


      No parecía que el hecho de admitirlo le hiciese muy feliz. Es probable que estuviese pensando en lo que había sucedido casi tres semanas atrás, cuando unos amigos y yo hicimos que nos capturasen los strigoi. Fue sólo cuestión de verdadera fortuna que consiguiésemos escapar, y no todos logramos salir de allí. Mataron a Mason, un buen amigo que además estaba loco por mí, y una parte de mí jamás me perdonará por ello, aun a pesar de haber liquidado a sus asesinos.


      Aquello me había hecho adoptar una actitud más sombría ante la vida. Bueno, la actitud más sombría la había adoptado todo el mundo aquí, en la Academia St. Vladimir, pero yo de un modo especial. Algunos habían empezado a notar la diferencia en mí. No obstante, yo no quería ver a Dimitri preocupado, así que dejé a un lado su observación con una broma.


      —Bueno, no te preocupes. Se acerca mi cumpleaños. En cuanto tenga dieciocho seré un adulto, ¿verdad? Estoy segura de que me levantaré por la mañana y seré del todo madura y eso.


      Tal y como había esperado, su gesto torcido se suavizó en una leve sonrisa.


      —Sí, no me cabe duda. ¿Cuánto queda? ¿Un mes?


      —Treinta y un días —anuncié con remilgo.


      —No es que lleves la cuenta, claro —me encogí de hombros, y él se rió—. Supongo que también habrás hecho una lista de cumpleaños. ¿Diez páginas? ¿A espacio simple? ¿Organizada por orden de prioridad? —la sonrisa se mantenía en su rostro. Se trataba de una de esas sonrisas relajadas, de diversión genuina, que tan raras eran en él.


      Comencé a hacer otra broma pero un fogonazo con la imagen de Lissa y Christian me cruzó de nuevo la mente. Retornó aquella sensación de tristeza y de vacío en el estómago. Cualquier cosa que hubiese querido —ropa nueva, un iPod, lo que fuese— de repente parecía trivial. ¿Qué sentido tenían objetos materiales como aquéllos en comparación con la única cosa que deseaba por encima de todo? Dios, había cambiado de verdad.


      —No —dije en voz baja—. No hay lista.


      Ladeó la cabeza para mirarme mejor, y el viento le lanzó parte de su largo cabello sobre la cara. Tenía el pelo castaño, como yo, pero ni mucho menos tan oscuro. El mío a veces parecía negro. Se apartó los mechones rebeldes tan sólo para verlos de inmediato impulsados de vuelta sobre su rostro.


      —No me puedo creer que no quieras nada. Va a ser un cumpleaños aburrido.


      «Libertad», pensé yo. Ése era el único regalo que anhelaba: libertad para tomar mis propias decisiones, libertad para amar a quien yo quisiese.


      —No tiene importancia —dije en cambio.


      —¿Qué es lo que...? —se detuvo. Lo comprendió. Siempre lo hacía. Era parte del porqué conectábamos como lo hacíamos, a pesar de la brecha de siete años en nuestras edades. El otoño anterior nos habíamos enamorado el uno del otro, cuando él era mi instructor de combate. Conforme las cosas subían de temperatura entre nosotros, nos íbamos dando cuenta de que teníamos más cosas por las que preocuparnos aparte de la edad. Ambos protegeríamos a Lissa cuando ella se graduase, y no podíamos permitir que nuestros mutuos sentimientos nos distrajesen cuando nuestra prioridad era ella.


      Por supuesto que resultaba más fácil decir aquello que llevarlo a cabo porque yo no creía que nuestros sentimientos fuesen a desaparecer nunca de verdad. Ambos atravesábamos momentos de debilidad, momentos que conducían a besos robados o a decir cosas que en realidad no debíamos haber dicho. Después de escapar de los strigoi, Dimitri me dijo que me quería y prácticamente había admitido que, por ese motivo, nunca podría estar con nadie más. Sin embargo, también se había hecho patente que tampoco podíamos estar juntos aún, y los dos habíamos regresado a los antiguos roles de evitarnos el uno al otro y de fingir que nuestra relación era estrictamente profesional.


      En un intento no tan obvio por cambiar de tema, me dijo:


      —Puedes negarlo todas las veces que quieras, pero sé que te estás congelando. Vamos dentro. Yo te paso por la puerta de atrás.


      No pude evitar sentirme un poco sorprendida. Resultaba extraño que fuese Dimitri quien evitase los temas de conversación incómodos. De hecho, era famoso por meterme en conversaciones sobre temas que yo no quería afrontar. Pero ¿hablar de nuestra malhadada y disfuncional relación? Ése parecía ser un lugar al que no deseaba ir hoy. Sí, definitivamente, las cosas estaban cambiando.


      —Yo creo que quien se está congelando eres tú —bromeé mientras caminábamos dando la vuelta al lateral de la residencia donde vivían los guardianes novicios—. ¿No deberías ser un tipo duro y eso, ya que eres de Siberia?


      —No creo que Siberia sea exactamente como tú te imaginas.


      —Me la imagino como un páramo ártico —dije con total sinceridad.


      —Entonces no es en absoluto lo que tú te imaginas.


      —¿La echas de menos? —le pregunté al tiempo que volvía la vista atrás, hacia él, que seguía mis pasos. Era algo que nunca antes había tenido en consideración. En mi cabeza, todo el mundo querría vivir en los Estados Unidos; o, al menos, nadie querría vivir en Siberia.


      —Cada segundo —dijo con un tono de nostalgia en la voz—. A veces deseo...


      —¡Belikov!


      El viento trajo una voz que surgía de detrás de nosotros. Dimitri masculló algo y, a continuación, me alejó un poco más a la vuelta de la esquina que acababa de doblar.


      —Mantente oculta.


      Me acurruqué tras una hilera de acebos que flanqueaba el edificio. No tenían bayas, pero el grueso macizo de hojas puntiagudas y afiladas me arañó allá donde mi piel quedaba expuesta. Considerando la gélida temperatura y el factible descubrimiento de mi paseo de madrugada, unos pocos arañazos eran ahora el menor de mis problemas.


      —No estás de guardia —oí a Dimitri decir unos instantes después.


      —No, pero necesitaba hablar contigo —reconocí la voz. Pertenecía a Alberta, capitana de los guardianes de la academia—. Sólo será un minuto. Tenemos que cambiar algunas guardias mientras te encuentres con el tribunal.


      —Me lo imaginaba —dijo él. En su voz había un tono curioso, casi incómodo—. Va a suponer un esfuerzo para todos los demás: qué mal momento.


      —Sí, bueno, la reina sigue su propio calendario —Alberta sonaba frustrada, e intenté adivinar qué estaba pasando—. Celeste se hará cargo de tus guardias y se dividirá tus horas de entrenamiento con Emil.


      ¿Horas de entrenamiento? Dimitri no iba a dirigir ningún entrenamiento la próxima semana porque... ah. De eso se trataba, caí en la cuenta. Las prácticas de campo. Al día siguiente daban comienzo seis semanas de entrenamiento práctico para nosotros, los novicios. No teníamos clases, y nos hacían proteger a los moroi día y noche mientras que los adultos nos ponían a prueba. Las «horas de entrenamiento» se referirían a cuando Dimitri estuviese fuera, participando en dichas prácticas. Pero ¿qué era ese tribunal que había mencionado Alberta? ¿Se referirían a algo como los tribunales de los exámenes finales a los que debíamos someternos al terminar cada año escolar?


      —Dicen que no les importa el trabajo extra —prosiguió Alberta—, pero yo me preguntaba si podrías compensar un poco la situación y hacer algunos de sus turnos antes de marcharte.


      —Desde luego —dijo él con palabras breves y secas.


      —Gracias, creo que eso ayudará —suspiró ella—. Ojalá supiese cuánto va a durar el juicio. No quiero estar fuera tanto tiempo. Ya pensábamos que lo de Dashkov estaba hecho, pero ahora me cuentan que a la reina no le hace mucha gracia encarcelar a un miembro importante de la realeza.


      Me quedé de piedra, y el escalofrío que me atravesó no tuvo nada que ver con aquel día de invierno. ¿Dashkov?


      —Estoy seguro de que harán lo correcto —dijo Dimitri. En ese instante me di cuenta de por qué no hablaba demasiado: no era un tema del que yo debiera saber.


      —Eso espero. Y también espero que no dure más allá de unos días, como afirman ellos. Oye, hace un tiempo horrible aquí fuera. ¿Te importaría venir un segundo a la oficina para echarle un vistazo al calendario?


      —Claro —dijo él—. Deja que compruebe algo antes.


      —Muy bien, te veo ahora.


      Se hizo el silencio y no me quedó más remedio que interpretar que Alberta se estaba alejando. Efectivamente, Dimitri dobló la esquina y se detuvo frente a los acebos. Salí de mi escondite como un resorte. La expresión de su rostro me decía que ya sabía lo que se avecinaba.


      —Rose...


      —¿Dashkov? —exclamé al tiempo que intentaba mantener la voz baja para que no la oyese Alberta—. ¿De Victor Dashkov?


      No se tomó la molestia de negarlo.


      —Sí, Victor Dashkov.


      —Y de lo que hablabais era de... ¿Quieres decir que...? —estaba tan sorprendida, tan estupefacta, que apenas era capaz de hilar mis pensamientos. Era increíble—. ¡Creía que estaba encerrado! ¿Me estás diciendo que aún no ha comparecido ante un tribunal?


      Sí, aquello era sin duda increíble. Victor Dashkov. El tipo que había acosado a Lissa y torturado su cuerpo y su mente con el objeto de controlar sus poderes. Todo moroi podía hacer uso de la magia en la forma de uno de sus cuatro elementos: tierra, aire, agua o fuego. Lissa, sin embargo, utilizaba un quinto y casi desconocido elemento denominado «espíritu». Podía sanar cualquier cosa, incluso a los muertos, y ésa era la razón por la cual yo me encontraba ahora vinculada psíquicamente con ella, «bendecida por la sombra», lo llamaban algunos. Me trajo de vuelta de aquel accidente de coche en el que habían muerto sus padres y su hermano, y nos vinculó de un modo que me permitía sentir sus pensamientos y experiencias.


      Victor supo que Lissa podía sanar mucho antes incluso que ninguna de nosotras y quiso encerrarla y utilizarla como su fuente de la eterna juventud personal. Tampoco había vacilado a la hora de asesinar a cualquiera que se interpusiese en su camino, o bien, en el caso de Dimitri y el mío, de utilizar modos más creativos de detener a sus oponentes. Me había creado un montón de enemigos en diecisiete años, pero estaba bastante segura de que no odiaba tanto a nadie como a Victor Dashkov, al menos, de entre los vivos.


      Dimitri tenía una expresión en la cara que yo conocía bien. Era la que se le ponía cuando pensaba que yo estaba a punto de pegarle un puñetazo a alguien.


      —Ha estado encerrado, pero no, ningún juicio hasta ahora. A veces, los procedimientos legales llevan mucho tiempo.


      —Pero ahora va a haber un juicio, ¿no? Y tú vas a ir, ¿verdad? —hablaba entre dientes, en un intento por mantener la calma. Sospeché que aún tenía la expresión de «le voy a pegar un puñetazo a alguien» en la cara.


      —La semana que viene. Nos necesitan a mí y a otros guardianes para que testifiquemos sobre lo que os pasó a Lissa y a ti aquella noche —su expresión cambió ante la mención de lo que había ocurrido cuatro meses atrás y, otra vez, reconocí su mirada. La temible, la protectora, la que adoptaba cuando se encontraban en peligro quienes le importaban.


      —Llámame loca si quieres por hacerte esta pregunta, pero, mmm, ¿vamos a ir Lissa y yo contigo? —ya me había imaginado la respuesta, y no me gustaba.


      —No.


      —¿No?


      —No.


      Puse los brazos en jarras.


      —Mira, ¿no te parece razonable que si vas a hablar sobre lo que nos pasó a nosotras, entonces deberías tenernos allí?


      Dimitri, ahora de lleno en su rol de instructor estricto, hizo un gesto negativo con la cabeza.


      —La reina y algunos otros guardianes pensaron que sería mejor que no fueseis. Ya hay bastantes pruebas entre el resto de nosotros y, además, criminal o no, él es, o era, uno de los miembros de la realeza más poderosos del mundo. Los que saben de este juicio desean mantenerlo sin publicidad.


      —Entonces, qué, ¿pensaste que si nos llevabas se lo íbamos a contar a todo el mundo? —exclamé—. Vamos, camarada, ¿en serio crees que haríamos eso? Lo único que queremos es ver a Victor encerrado. Para siempre, o puede que por más tiempo. Y si hay posibilidad alguna de que salga libre, tendrías que dejarnos ir.


      Tras su captura, Victor fue conducido a prisión, y ahí es donde yo pensé que se acababa la historia. Imaginé que le dejarían pudrirse allí dentro. Nunca se me ocurrió —aunque debería— que antes habría de pasar por un juicio. En aquel momento, sus delitos parecían muy obvios, pero, si bien el gobierno moroi era secreto y operaba al margen del humano, en muchos sentidos funcionaba de un modo muy similar: el debido proceso judicial y todo eso.


      —Ésa es una decisión que no tomo yo —dijo Dimitri.


      —Pero tú tienes tu influencia. Podrías hablar en nuestro favor, más aún si... —parte de mi ira disminuyó apenas un poco y se vio reemplazada por un temor repentino y alarmante. Casi no pude pronunciar las siguientes palabras—. Más aún si de verdad hay alguna posibilidad de que pueda escapar. ¿La hay? ¿Hay realmente alguna posibilidad de que la reina le deje ir?


      —No lo sé. Hay veces en que nadie puede saber lo que la reina u otros de los miembros de alto rango de la realeza van a hacer —de repente pareció cansado. Se metió la mano en el bolsillo y extrajo un juego de llaves—. Mira, sé que estás contrariada, pero no podemos hablar de esto ahora. Me tengo que ir a ver a Alberta, y tú tienes que ir dentro. Con la llave cuadrada podrás entrar por la puerta más lejana. Ya sabes cuál.


      Lo sabía.


      —Claro. Gracias.


      Estaba enfurruñada, y odiaba sentirme así —en especial, teniendo en cuenta que él me estaba librando de verme en un lío—, pero no lo podía evitar. Victor Dashkov era un criminal, alguien malvado, incluso. Estaba sediento de poder, era codicioso y le daba igual a quién pisar con tal de salirse con la suya. Si anduviese suelto otra vez... bueno, nadie sabía qué podría pasarle a Lissa o a cualquier otro moroi. Me enfurecía pensar que podía hacer algo para ayudar a ponerlo a buen recaudo pero nadie me lo iba a permitir.


      Ya había avanzado unos pasos cuando Dimitri me llamó, a mi espalda.


      —¿Rose? —giré la cabeza hacia atrás—. Lo siento —me dijo. Hizo una pausa, y su expresión de lamento se tornó cautelosa—, y será mejor que mañana devuelvas las llaves.


      Me volví y continué la marcha. Era injusto, probablemente, pero una parte infantil de mí creía que Dimitri podía hacer algo; estaba segura de que podía haber hecho algo si de verdad quería llevarnos a Lissa y a mí ante el tribunal.


      Cuando ya casi había llegado a la puerta lateral, capté un movimiento con mi visión periférica. El ánimo se me vino a los pies. Genial. Dimitri me había dado las llaves para colarme de vuelta en el interior y, ahora, alguien más me había cazado. Qué típico de mi suerte. En parte me esperaba un profesor que exigiese saber lo que estaba haciendo, así que me giré y preparé una excusa.


      Pero no era un profesor.


      —No —dije en voz baja. Tenía que estar viendo visiones—. No.


      Por una décima de segundo, me pregunté si en algún momento había llegado realmente a despertarme. Quizá seguía en la cama, en realidad, dormida y soñando.


      Porque sin duda, sin duda ésa era la única explicación de lo que ahora mismo estaba viendo delante de mí, allí, sobre el césped de la academia, merodeando en la sombra de un roble retorcido, ancestral.


      Era Mason.

    

  


  
    
      Dos


       


       


       


       


      O, bueno, parecía Mason.


      Resultaba difícil verle —a él, ello, o lo que fuese—, y tuve que entrecerrar los ojos y pestañear una y otra vez para mantenerlo enfocado. Su forma era inmaterial —casi translúcida— y aparecía y se desvanecía dentro de mi campo de visión.


      Pero sí, por lo que podía ver, sin duda que parecía Mason. Sus rasgos poseían trazas apagadas y dotaban a su hermosa piel de un aspecto más pálido de lo que yo recordaba. Su pelo rojizo ahora parecía de un naranja desvaído, aguado. Apenas era capaz, incluso, de distinguir sus pecas. Vestía exactamente la última ropa que le había visto llevar: vaqueros y una chaqueta de forro polar amarilla. El borde de un jersey verde asomaba por debajo del dobladillo de la chaqueta. Aquellos colores también se veían desgastados. Tenía el aspecto de una fotografía que alguien hubiese dejado al sol y, así, se hubiera decolorado. Un resplandor muy, muy débil parecía siluetear sus rasgos.


      Lo que más me sorprendió —aparte del hecho de que se suponía que estaba muerto— fue la expresión de su rostro. Era triste, muy, muy triste. Al mirarle a los ojos sentí que se me partía el alma. Regresaron a mí de golpe todos los recuerdos de lo que había sucedido apenas unas semanas atrás. Lo vi todo de nuevo: su cuerpo cayendo, las crueles miradas de los strigoi... se me hizo un nudo en la garganta. Permanecí allí, congelada, boquiabierta e incapaz de moverme.


      Él también me estudió sin cambiar su expresión en ningún momento. Triste. Adusto. Serio. Abrió la boca, como si pudiese hablar, y a continuación la cerró. Transcurrieron unos instantes de intensidad entre nosotros, y, por fin, él levantó la mano para acto seguido extenderla hacia mí. Algo en aquel gesto me sacó de mi aturdimiento. No, aquello no podía estar pasando. No lo estaba viendo. Mason estaba muerto. Yo le había visto morir. Yo sostuve su cadáver.


      Sus dedos se movieron ligeramente, como si me estuviese llamando, y me entró el pánico. Retrocedí unos pasos, puse algo de distancia entre nosotros y aguardé a ver lo que sucedía. No me siguió. Se quedó ahí, sin más, con la mano suspendida en el aire. El corazón me daba bandazos, di media vuelta y salí corriendo. Cuando estaba a punto de alcanzar la puerta, me detuve, eché la vista atrás y dejé que se calmase el ritmo irregular de mi respiración. El claro en el que se encontraba Mason estaba ahora completamente vacío.


      Subí hasta llegar a mi habitación y cerré de un portazo tras de mí, con las manos temblorosas. Me sumergí en la cama y reviví lo que acababa de suceder.


      ¡Pero qué demonios! Aquello no había sido real. De ninguna manera. Imposible. Mason estaba muerto, y todo el mundo sabe que los muertos no regresan. Bueno, vale, yo volví... pero se trataba de una situación diferente.


      Me lo había imaginado, estaba claro. Eso era. Tenía que ser. Estaba agotada y recuperándome aún de lo de Lissa y Christian, por no mencionar las noticias sobre Victor Dashkov. También era probable que el frío me hubiese congelado parte del cerebro. Sí, cuanto más pensaba en ello, más me convencía de que tenía que haber cientos de explicaciones para lo que acababa de ocurrir.


      Sin embargo, por mucho que me dijese aquello a mí misma, no era capaz de volver a dormirme. Me quedé en la cama, tapada hasta la barbilla, e intenté desterrar de mi mente aquella imagen inquietante. No podía. Sólo era capaz de ver aquellos ojos tan tristes, muy tristes, que parecían decir: «Rose, ¿por qué dejaste que me pasara esto?».


      Cerré los ojos con fuerza en un intento por dejar de pensar en él. Desde el funeral de Mason, había hecho un esfuerzo enorme por seguir adelante y actuar como si fuera fuerte, pero lo cierto era que no me hallaba ni siquiera cerca de superar su muerte. Día tras día me torturaba con preguntas del tipo ¿Y si...? ¿Y si hubiese sido más veloz y más fuerte durante la pelea con los strigoi? ¿Y si no le hubiera contado dónde estaban los strigoi, para empezar? ¿Y si hubiese sido capaz, simplemente, de corresponder su amor? Cualquiera de estas suposiciones le habría mantenido con vida, pero ninguna de ellas se había materializado. Y todo por mi culpa.


      —Me lo he imaginado —susurré en voz alta en la oscuridad de mi cuarto. Tenía que habérmelo imaginado. Mason ya se me aparecía en sueños, no me hacía ninguna falta verle también cuando estaba despierta—. No era él.


      No podía ser él, porque la única forma posible de que se tratase de él era... bueno, era algo en lo que no deseaba pensar, porque si bien creía en vampiros, magia y poderes psíquicos, a buen seguro que no creía en fantasmas.


       


       


      Al parecer, tampoco creía demasiado en dormir, porque fue algo a lo que no le dediqué mucho tiempo esa noche. No paré de moverme y de dar vueltas, incapaz de calmar mi mente acelerada. Acabé por ir cayendo, al final, pero tuve la sensación de que la alarma sonó tan pronto que apenas pude haber dormido más que unos minutos.


      Entre los humanos, la luz del día tiende a disipar las pesadillas y los temores. Yo no contaba con una luz diurna tal; me despertaba en una oscuridad creciente, pero el simple hecho de estar ahí fuera con gente viva, de verdad, tenía prácticamente el mismo efecto y, conforme me dirigía al desayuno y mi entrenamiento matinal, me iba pareciendo que lo que había visto la noche anterior —o lo que creía haber visto la noche anterior— se iba haciendo más y más tenue en mi memoria.


      La extravagancia de aquel encuentro se veía también reemplazada por otra cosa: emoción. Había llegado el momento. El gran día. El inicio de nuestras prácticas de campo.


      No tendría ninguna clase durante las próximas seis semanas. Podría pasar los días por ahí con Lissa, y todo lo que habría de hacer era escribir un informe de campo diario de tan sólo media página. Fácil. Y, sí, claro que estaría en turno de guardia, pero no me preocupaba. Eso era algo connatural a mí. Las dos habíamos vivido entre los humanos durante dos años, y yo la había protegido todo el tiempo. Antes de eso, cuando aún era de primer año, ya había visto el tipo de pruebas que los guardianes adultos planeaban para los novicios durante esta fase. Las tareas eran delicadas, por supuesto; los novicios debían estar vigilantes y no relajarse, y estar listos para la defensa y para el ataque si fuera necesario. No obstante, nada de eso me preocupaba. Lissa y yo estuvimos lejos de la academia durante mi segundo y mi tercer año, y me quedé atrás entonces, pero gracias a mis clases prácticas extra con Dimitri, me había puesto rápidamente al día y ahora era una de las mejores de mi clase.


      —Eh, Rose.


      Eddie Castile me alcanzó cuando caminaba en dirección al gimnasio, punto de partida de nuestras prácticas de campo. Por un breve instante, al mirar a Eddie, se me encogió el corazón. De repente fue como si me volviese a encontrar allí fuera con Mason, en el patio de la academia, viendo la expresión apesadumbrada de su rostro.


      Eddie —junto con Christian, novio de Lissa, y otra moroi llamada Mia— formaba parte de nuestro grupo cuando nos capturaron los strigoi. Eddie no había muerto, obviamente, pero estuvo muy cerca de hacerlo. Los strigoi utilizaron a Eddie como alimento, nutriéndose de él durante todo nuestro cautiverio en un macabro esfuerzo por reírse de los moroi y aterrorizar a los dhampir. Funcionó; yo estaba muerta de miedo. El pobre Eddie permaneció inconsciente durante casi toda la aventura debido a la pérdida de sangre y las endorfinas procedentes del mordisco de un vampiro. Era el mejor amigo de Mason, y casi tan divertido y alegre como él.


      Pero Eddie había cambiado desde que escapamos, exactamente igual que yo. Seguía mostrando su rápida sonrisa y seguía riéndose, aunque en él había ahora algo sombrío, un atisbo de oscuridad y seriedad en sus ojos, siempre en guardia a la espera de que sucediese lo peor. Aquello era comprensible, por supuesto, él sí que había visto que lo peor sucedía. Al igual que con la muerte de Mason, yo me consideraba responsable de aquella transformación en Eddie y de lo que él había sufrido de manos de los strigoi. Quizá algo así no fuese justo conmigo, pero tampoco podía evitarlo. Me sentía como si estuviese en deuda con él, como si tuviese la necesidad de protegerle o de compensarle de algún modo.


      Y eso resultaba en cierto modo curioso, porque yo creo que Eddie estaba intentando protegerme a mí. No es que me estuviese persiguiendo ni nada por el estilo, pero ya había reparado en que no me quitaba ojo. Creo que, después de lo que había pasado, tenía la sensación de deberle a Mason el cuidar de su novia. Nunca me tomé la molestia de contarle a Eddie que yo no había sido la novia de Mason, no en el verdadero sentido de la palabra, igual que tampoco le había recriminado nunca a Eddie su comportamiento de hermano mayor. Sin duda yo era capaz de cuidarme sola, pero cuando le oía mantener a algún otro tío alejado de mí contándole que yo no estaba aún preparada para salir con nadie, no veía ninguna necesidad de intervenir. Era absolutamente cierto. No estaba lista para salir con nadie.


      Eddie me dedicó una sonrisa torcida que aportó a su cara larga un poco de encanto del tipo del de los niños pequeños.


      —¿Estás nerviosa?


      —Joder, sí —le dije. Nuestros compañeros de clase llenaban una grada lateral del polideportivo, y encontramos un hueco cerca de la zona central—. Va a ser como unas vacaciones: Lissa y yo, juntas durante seis semanas —con lo frustrante que a veces era nuestro vínculo, éste me convertía sin embargo en su guardián ideal. Yo siempre sabía dónde estaba y qué le sucedía. Me vería oficialmente asignada a ella una vez nos graduáramos y anduviésemos por el mundo exterior.


      Se quedó pensativo.


      —Sí, supongo que tú no tienes que preocuparte tanto. Ya conoces tu destino cuando te gradúes. Los demás no somos tan afortunados.


      —¿Has puesto las miras en alguien de la realeza? —bromeé.


      —Bueno, no tiene importancia. A la mayoría de los guardianes los asignan a la realeza últimamente.


      Era cierto. Los dhampir —medio vampiros como yo— escaseaban, y las familias reales solían tener la oportunidad de elegir guardianes en primer lugar. Hubo una época en el pasado en que eran más los moroi —realeza y no realeza por igual— los que hubieran tenido guardianes, y los novicios como nosotros habrían competido con dureza por ser asignados a alguien importante. Ahora se daba casi por sentado que todo guardián trabajaría para una familia real. No éramos suficientes para todo el mundo, y las familias menos influyentes se las arreglaban por su cuenta.


      —Aun así —dije—, supongo que dependerá de qué familia real consigas, ¿no? Quiero decir que algunos son unos esnobs totales, pero hay muchos que están genial. Consigue a alguien verdaderamente rico y poderoso y te podrías encontrar viviendo en la Corte Real o viajando a lugares exóticos —esa última parte me atraía mucho, y a menudo fantaseaba con Lissa y conmigo recorriendo el mundo.


      —Sí —reconoció Eddie. Me señaló con la cabeza en dirección a un pequeño grupo de tíos que estaban en primera fila—. No te puedes ni imaginar de qué manera le han estado haciendo esos tres la pelota a algunos de los Ivashkov y los Szelsky. No es que eso vaya a afectar su asignación de hoy, por supuesto, pero se nota que ya están intentando apañar las cosas para después de la graduación.


      —Bueno, las prácticas de campo sí que pueden influir en eso. La calificación que obtengamos aquí quedará registrada en nuestro expediente.


      Eddie volvió a asentir y comenzó a decir algo cuando una voz femenina alta y clara cortó el murmullo de nuestra conversación. Ambos levantamos la vista. Mientras charlábamos, nuestros instructores se encontraban reunidos delante de la grada, y ahora formaban una fila impresionante frente a nosotros. Dimitri estaba entre ellos, oscuro, imponente e irresistible mientras Alberta intentaba ponernos firmes. La multitud guardó silencio.


      —Muy bien —arrancó. Alberta estaba en la cincuentena, era enjuta y dura. Al verla recordé la conversación que ella y Dimitri habían mantenido la noche anterior, pero la archivé para más tarde. Victor Dashkov no me iba a estropear aquel momento—. Todos sabéis por qué estáis aquí —nos habíamos quedado en tal silencio, que su voz resonaba por todo el pabellón—. Éste es el día más importante de vuestra formación antes de que os enfrentéis a las pruebas finales. Hoy conoceréis con qué moroi se os ha situado. La semana pasada se os entregó un cuadernillo con todos los detalles de cómo se desarrollarán las próximas seis semanas. Confío en que, a estas alturas, todos lo habréis leído ya —yo lo había hecho, la verdad. Es probable que nunca hubiese leído algo con tanta atención en mi vida—. Sólo a modo de resumen, el guardián Alto destacará las principales reglas del ejercicio.


      Entregó un portapapeles a Stan Alto. Era uno de los últimos en mi lista de instructores favoritos pero, tras la muerte de Mason, se había aliviado parte de la tensión entre nosotros. Ahora nos comprendíamos mejor el uno al otro.


      —Allá vamos —dijo Stan de forma brusca—. Todos estaréis de servicio seis días a la semana. Esto es en realidad una deferencia con vosotros, chicos. En la vida real se suele trabajar todos los días. Acompañaréis a vuestros moroi a todas partes: a clase, a sus residencias, sus nutriciones. Todo. Tendréis que buscar la manera de encajar en sus vidas. Algunos moroi se relacionan con sus guardianes como si fueran amigos, otros preferirán que seáis más como un fantasma invisible que no habla con ellos —¿es que tenía que escoger el término «fantasma»?—. Cada situación es diferente, y ambos tendréis que hallar la manera de resolverlo del modo que mejor establezca su seguridad.


      »Los ataques pueden llegar en cualquier momento, en cualquier lugar, y cuando sucedan, todos nosotros iremos vestidos de negro. Tendréis que estar siempre en guardia. Recordad: aunque sepáis, obviamente, que somos nosotros quienes os atacan, y no verdaderos strigoi, habréis de responder como si vuestras vidas estuvieran en un peligro terrible e inmediato. No tengáis miedo de hacernos daño. Algunos de vosotros, estoy seguro, no tendréis ningún reparo en vengaros de nosotros por agravios del pasado —el grupo de alumnos soltó alguna risita ante esto—, pero puede que otros sintáis que os debéis contener por temor a meteros en un lío. No lo hagáis. Os meteréis en un lío aún mayor si os contenéis. No os preocupéis, podemos aguantarlo.


      Pasó a la siguiente página de su portapapeles.


      —Estaréis de servicio veinticuatro horas al día en periodos de seis días, pero podréis dormir durante la luz diurna, cuando lo hagan vuestros moroi. Tan sólo tened presente que, si bien los ataques de los strigoi son raros a la luz del día, no son imposibles en interiores, y no os hallaréis necesariamente «a salvo» en esos momentos.


      Stan siguió leyendo algunas cuestiones técnicas más, y yo me encontré con que había dejado de prestar atención. Eso ya me lo sabía. Todos lo sabíamos. Miré a mi alrededor y vi que no me hallaba sola en mi impaciencia. Los nervios y el recelo crepitaban por todo el grupo. Las manos, apretadas; los ojos, abiertos de par en par. Todos queríamos nuestras asignaciones. Todos deseábamos que empezase aquello.


      Stan entregó el portapapeles a Alberta cuando finalizó.


      —Bien —dijo ella—, voy a llamaros uno a uno por vuestros nombres y anunciaré con quién estáis emparejados. En ese momento, bajad aquí, y el guardián Chase os entregará un paquete que contiene información acerca del horario, pasado, etcétera, de vuestro moroi.


      Todos nos estiramos mientras ella repasaba sus papeles. Los alumnos suspiraban. Junto a mí, Eddie exhaló con fuerza.


      —Ojalá vaya con alguien que merezca la pena —masculló—. No quiero estar seis semanas asqueado.


      Le apreté el brazo para tranquilizarle.


      —Lo harás —le respondí en un susurro—. O sea, ir con alguien que merezca la pena, quiero decir, no lo de estar asqueado.


      —Ryan Aylesworth —anunció Alberta con voz clara. Eddie dio un respingo, y yo supe de inmediato el porqué. Antes, Mason Ashford era siempre el primer nombre que oíamos al pasar lista en cualquiera de las clases. Aquello no volvería a ocurrir nunca—. Asignado a Camille Conta.


      —Mierda —masculló a nuestra espalda alguien que, al parecer, albergaba la esperanza de ir con Camille.


      Ryan era uno de los lameculos de la primera fila, y lucía una amplia sonrisa al bajar para recibir su paquete. Los Conta eran una familia real con mucho futuro. Se rumoreaba que uno de sus miembros era candidato para el momento en que la reina moroi nombrase por fin a su heredero. Además, Camille era bastante mona. Ir por ahí detrás de ella no sería demasiado duro para cualquier tío. Ryan, que caminaba con aire arrogante, parecía encantado consigo mismo.


      —Dean Barnes —dijo Alberta a continuación—. Tienes a Jesse Zeklos.


      —Puaj —dijimos al tiempo Eddie y yo. Si me hubieran asignado a Jesse, le hubiera hecho falta otra persona más para protegerle. De mí.


      Alberta continuó leyendo nombres, y me di cuenta de que Eddie estaba sudando.


      —Por favor, por favor, que me toque alguien que merezca la pena —mascullaba.


      —Lo hará —dije—. Lo hará.


      —Edison Castile —anunció Alberta. Él tragó saliva—. Vasilisa Dragomir.


      Eddie y yo nos quedamos de piedra por un instante y, entonces, el deber le obligó a ponerse en pie y dirigirse hacia la pista. Al bajar de la grada, me dirigió una rápida mirada de pánico por encima del hombro. Su expresión parecía decir: «¡No sé! ¡No sé!».


      Pues ya éramos dos. A mi alrededor, el mundo deceleró hasta convertirse en un borrón. Alberta prosiguió diciendo nombres, pero no escuché uno solo de ellos. ¿Qué estaba pasando? Estaba claro que alguien había cometido un error. Lissa era mi asignación. Tenía que serlo. Yo iba a ser su guardián cuando se graduara. Aquello no tenía el menor sentido. Con el corazón acelerado, observé cómo Eddie caminaba hasta el guardián Chase y recibía su paquete y su estaca de entrenamiento. Miró de inmediato los papeles, y sospeché que estaba comprobando el nombre, seguro de que había una confusión. La expresión de su rostro cuando elevó la mirada me dijo que el nombre que había encontrado era el de Lissa.


      Respiré profundamente. Muy bien. Aún no era necesario ser presa del pánico. Alguien había cometido allí un error administrativo, un error que se podía solucionar. De hecho, tendrían que corregirlo bien pronto, cuando llegasen a mí y volviesen a leer el nombre de Lissa otra vez, entonces se percatarían de que habían asignado dos veces a uno de los moroi. Lo rectificarían y le darían a Eddie alguien distinto. Al fin y al cabo, había moroi de sobra para todos. Superaban a los dhampir en número en la academia.


      —Rosemary Hathaway —me puse en tensión—. Christian Ozzera.


      Me quedé con los ojos clavados en Alberta, sin más, incapaz de moverme o de responder. No. Alberta no acababa de decir lo que yo pensaba que había oído. Algunos otros, al notar que no movía un dedo, se volvieron para mirarme, pero estaba estupefacta. Aquello no estaba sucediendo. Mi ilusión óptica de Mason anoche parecía más real que esto. Unos instantes después, Alberta también se percató de que estaba inmóvil. Molesta, levantó los ojos de su portapapeles y escrutó la multitud.


      —¿Rose Hathaway?


      Alguien me propinó un codazo, como si, digamos, no hubiese reconocido mi propio nombre. Tragué saliva, me puse en pie y descendí por la grada como un autómata. Había un error. Tenía que haber un error. Me dirigí hacia Chase con la sensación de ser una marioneta que alguien estaba manejando. Me entregó mi paquete y mi estaca de entrenamiento con la que «matar» a los guardianes adultos, y me quité de en medio para el siguiente.


      Incrédula, leí tres veces lo que había escrito en el envoltorio del paquete. Christian Ozzera. Lo abrí y vi toda su vida desplegada ante mis ojos. Una fotografía actual. Su horario de clases. Su árbol genealógico. Su biografía. Incluso entraba en detalle en la trágica historia de sus padres, de cómo habían decidido convertirse en strigoi y habían asesinado a varias personas antes de que por fin les dieran caza y muerte.


      En aquel momento, nuestras instrucciones eran leer los expedientes, preparar una maleta y, después, encontrarnos con nuestro moroi en la comida. Dado que seguían llamando a gente, muchos de mis compañeros de clase se quedaron por el gimnasio, charlando con sus amigos y mostrándose sus respectivos fardos de información. Me quedé rondando cerca de un grupo, esperando de forma discreta a que se me presentase una oportunidad de hablar con Alberta y Dimitri. El hecho de que no me hubiese ido directa a ellos en aquel instante a exigirles respuestas era un signo de mi recién desarrollada paciencia. Y, créeme, tenía ganas de hacerlo. En cambio, les dejé llegar al final de la lista, aunque aquello parecía eterno. En serio, ¿cuánto se tarda en leer unos pocos nombres?


      Cuando el último novicio hubo sido asignado a su respectivo moroi, Stan vociferó por encima del jaleo para que pasásemos al siguiente punto del proceso e intentó conducir al exterior a mis compañeros de clase. Yo atravesé la multitud y me planté ante Alberta y Dimitri, que gracias a Dios se encontraban juntos. Estaban charlando sobre alguna cuestión administrativa y no se percataron de mi presencia de manera inmediata.


      Cuando me miraron, sostuve en alto mis papeles y los señalé.


      —¿Qué es esto?


      La cara que puso Alberta fue inexpresiva y confusa. En la de Dimitri había algo que me decía que ya se esperaba aquello.


      —Es su asignación, señorita Hathaway —dijo Alberta.


      —No —repliqué entre dientes—, no lo es. Es la asignación de otro.


      —Las asignaciones de sus prácticas de campo no son opcionales —me dijo con seriedad—, exactamente igual que tampoco lo serán sus asignaciones en el mundo real. No puede escoger a quién protege basándose en caprichos y estados de ánimo, ni aquí, ni, por supuesto, tras la graduación.


      —¡Pero tras la graduación voy a ser el guardián de Lissa! —exclamé—. Todo el mundo lo sabe. Se supone que me tienen que poner con ella en esto.


      —Ya sé que el hecho de que estarán juntas después de la graduación es algo que se da por asumido, pero yo no recuerdo ninguna norma de obligado cumplimiento que diga que «se supone» que tenemos que ponerla con ella o con nadie en la academia. Se queda con quien le hemos asignado.


      —¿Christian? —tiré mi fardo de papeles al suelo—. Está pirada si cree que voy a ser su guardián.


      —¡Rose! —me soltó Dimitri, que por fin participaba en la conversación. Su voz era tan dura y áspera que di un respingo y por un momento me olvidé de lo que iba a decir—. Su conducta está fuera de lugar. No se dirija a sus instructores de ese modo.


      Odiaba que alguien me reprendiese. Odiaba en especial que él me reprendiese. Y odiaba muy en especial que me reprendiese cuando él tenía razón. Pero no lo podía evitar. Estaba demasiado enfadada, y la falta de sueño me estaba pasando factura. Tenía los nervios en tensión y a flor de piel, y de repente, resultaba difícil aguantar las cosas más pequeñas. ¿Y las más grandes, como ésta? Imposible aguantarlas.


      —Lo siento —dije muy a regañadientes—, pero es que esto es una estupidez. Casi tan estúpido como no llevarnos al juicio de Victor Dashkov.


      Alberta pestañeó sorprendida.


      —¿Cómo sabía...? Déjelo, hablaremos de eso más tarde. Por ahora, ésta es su asignación, y tiene la obligación de hacerlo.


      De pronto, Eddie habló a mi lado con un tono de voz lleno de recelo. Un rato antes le había perdido de vista.


      —Mire... A mí no me importa... Podemos intercambiarlos...


      Alberta desplazó su pétrea mirada de mí hacia él.


      —No, no cabe la menor duda de que no pueden. Vasilisa Dragomir es su asignación —volvió a posar su mirada en mí—. Y la suya es Christian Ozzera. Fin de la conversación.


      —¡Esto es una estupidez! —repetí—. ¿Por qué voy a tener que perder el tiempo con Christian? Es con Lissa con quien voy a estar cuando me gradúe. Me da la impresión de que, si lo que quieren es que sea capaz de hacer las cosas bien, deberían ponerme en las prácticas con ella.


      —Lo hará bien con ella —dijo Dimitri— porque la conoce, y cuentan con su vínculo. Pero en algún momento, algún día, podría acabar con otro moroi diferente. Tiene que aprender cómo proteger a alguien con quien no tiene ninguna experiencia en absoluto.


      —Ya tengo experiencia con Christian —gruñí—. Ése es el problema. Le odio —vale, eso era una exageración enorme. Christian me irritaba, cierto, pero en realidad no le odiaba. Tal y como he dicho, trabajar juntos contra los strigoi había cambiado un montón de cosas. De nuevo, sentí que mi falta de sueño y mi irritabilidad general estaban agrandando la magnitud de las cosas.


      —Tanto mejor —dijo Alberta—. No todo aquel a quien proteja será su amigo. No todo aquel a quien proteja le caerá bien. Es algo que tiene que aprender.


      —Lo que tengo que aprender es cómo combatir a los strigoi —dije—. Eso ya lo he aprendido en clase —clavé los ojos en ellos, preparada para jugar mi baza—. Y lo he hecho en persona.


      —Este trabajo consiste en mucho más que tecnicismos, señorita Hathaway. Hay todo un aspecto individual, llamémoslo trato personal si le parece, que no se toca demasiado en clase. Les enseñamos qué trato tener con los strigoi. Ahora tienen ustedes que aprender por sí mismos cómo tratar con los moroi. Y, en particular, usted tiene que tratar con alguien que no haya sido su mejor amiga durante años.


      —Debe aprender también cómo es trabajar con alguien cuando no se tiene la posibilidad de sentir de forma instantánea que está en peligro —añadió Dimitri.


      —Cierto —reconoció Alberta—. Eso es un hándicap. Si quiere usted ser un buen guardián, si desea ser un excelente guardián, entonces ha de proceder como le estamos diciendo.


      Abrí la boca para rebatir aquello, para argüir que estar con alguien tan cercano a mí me prepararía más rápido y haría de mí un mejor guardián para cualquier otro moroi. Dimitri me interrumpió.


      —El trabajo con otros moroi ayudará también a mantener a Lissa con vida —dijo.


      Aquello me cerró la boca. Era lo único que podía haberlo hecho y, maldito fuera Dimitri, él lo sabía.


      —¿Qué quieres decir? —le pregunté.


      —Lissa también tiene un hándicap: usted. Si Lissa nunca dispone de la posibilidad de aprender cómo es que la proteja un guardián que carece de su conexión psíquica, podría hallarse en un riesgo mayor en caso de ataque. La protección de alguien es realmente una relación entre dos personas. Esta asignación para las prácticas de campo lo es tanto para usted como para ella.


      Permanecí en silencio mientras procesaba sus palabras. Sonaban casi razonables.


      —Y —añadió Alberta— es la única asignación que va a recibir. Si no la acepta, estará usted renunciando a las prácticas de campo.


      ¿Renunciar? ¿Estaba loca? No se trataba de una clase de la que me pudiese salir un día. Si no hacía mis prácticas de campo, no me graduaba. Quería explotar por la injusticia, pero Dimitri me lo impidió sin decir una sola palabra. La mirada constante y en calma de sus ojos oscuros me contuvo y me alentó a aceptarlo con elegancia, o del modo más cercano a la elegancia del que fuese capaz.


      Recogí el paquete a regañadientes.


      —Muy bien —dije con frialdad—, lo haré, pero quiero que conste que lo hago contra mi voluntad.


      —Creo que eso ya nos lo imaginábamos, señorita Hathaway —apostilló Alberta con sequedad.


      —Lo que usted diga. Sigo pensando que es una idea pésima, y ustedes lo acabarán pensando también.


      Me volví y atravesé furibunda el gimnasio camino de la puerta antes de que ninguno de los dos pudiese responder. Al hacerlo, me percaté del aspecto de mocosa malhumorada que tenía, pero si ellos hubieran aguantado la vida sexual de su mejor amiga, visto un fantasma y apenas dormido, también estarían malhumorados. Además, estaba a punto de pasar seis semanas con Christian Ozzera. Era sarcástico, difícil, y hacía bromas de casi todo.


      Vamos, que se parecía mucho a mí.


      Iban a ser unas seis semanas muy largas.

    

  


  
    
      Tres


       


       


       


       


      —¿Cómo es que vas tan cabizbaja, pequeña dhampir?


      Me dirigía hacia el edificio común, a través del patio, cuando detecté el aroma de cigarrillos de clavo. Suspiré.


      —Adrian, eres la última persona a quien me apetece ver ahora mismo.


      Adrian Ivashkov se apresuró a situarse a mi lado y exhaló una nube de humo que, por supuesto, vino directa hacia mí. La aparté con la mano y desplegué todo un espectáculo de toses exageradas. Adrian era un moroi de la realeza que habíamos «adquirido» en nuestro reciente viaje de esquí. Era unos años mayor que yo y había regresado a St. Vladimir a trabajar en el aprendizaje del espíritu con Lissa. Por el momento, él era el otro único que conocíamos capaz de utilizar el espíritu. Era un arrogante y un mimado, y malgastaba gran parte de su tiempo con el vicio de los cigarrillos, el alcohol y las mujeres. También se había encaprichado conmigo, o, al menos, quería llevarme a la cama.


      —Parece que apenas te he visto desde que regresamos —dijo—. Si no nos conociéramos, diría que me estás evitando.


      —Estoy evitándote.


      Exhaló de manera ruidosa y se mesó su meticulosamente despeinado cabello azabache.


      —Venga, Rose. No hace falta que sigas manteniendo esa pose de chica difícil. Ya me tienes en el bote.


      Adrian sabía a la perfección que yo no me estaba haciendo la difícil, pero siempre obtenía un particular placer al tomarme el pelo.


      —De verdad, hoy no estoy de humor para tu supuesto «encanto».


      —¿Qué ha pasado? Vas pisoteando cada charco que te encuentras y parece que le vas a dar un puñetazo al primero que veas.


      —¿Por qué sigues aquí entonces? ¿No te preocupa recibir un golpe?


      —Bah, nunca me harías daño. Mi rostro es demasiado hermoso.


      —No lo suficiente para contrarrestar el humo basto y cancerígeno que me estás echando a la cara. ¿Cómo eres capaz de hacerlo? No está permitido fumar en el campus. Abby Badica estuvo castigada dos semanas cuando la pillaron.


      —Yo estoy por encima de las normas, Rose. No soy ni alumno ni miembro docente, tan sólo un espíritu libre que vaga a voluntad por tu bella escuela.


      —¿Y no podrías largarte ahora a vagar por ahí, quizá?


      —Si quieres librarte de mí, dime qué está pasando.


      No había por qué evitarlo. Además, se iba a enterar enseguida, sería de dominio público.


      —Me han asignado a Christian en mis prácticas de campo.


      Se produjo una pausa; luego, Adrian rompió a reír a carcajadas.


      —Vaya, ahora lo entiendo. A la luz de los hechos, pareces notablemente calmada, la verdad.


      —Se suponía que tenía que estar con Lissa —gruñí—. No me puedo creer que me hayan hecho esto.


      —¿Por qué lo han hecho? ¿Es que hay alguna posibilidad de que no estés con ella cuando os graduéis?


      —No. Por lo visto ahora todos piensan que esto me ayudará a prepararme mejor. Dimitri y yo seguimos siendo sus futuros guardianes.


      Adrian me dedicó una mirada de soslayo.


      —Oh, estoy seguro de que eso será lo más duro para ti.


      Tenía que ser una de las cosas más raras del universo el hecho de que Lissa jamás estuviese cerca siquiera de sospechar mis sentimientos por Dimitri y que Adrian los hubiese descubierto.


      —Como te he dicho, hoy me sobran tus comentarios.


      Al parecer él no estaba de acuerdo. Algo me hacía sospechar que ya había estado bebiendo, y apenas era la hora del almuerzo.


      —¿Dónde está el problema? Christian se va a pasar todo el tiempo con Lissa de todas formas —Adrian tenía su punto de razón, si bien yo jamás lo admitiría. A continuación, en ese modo de falta de capacidad de concentración tan suyo, cambió de tema justo cuando nos aproximábamos al edificio—. ¿Te he hablado alguna vez de tu aura? —me preguntó de golpe. Había un tono extraño en su voz. Vacilante. De curiosidad. Muy impropio. Todo lo que solía decir eran mofas.


      —No lo sé. Sí, una vez. Dijiste que era oscura o algo así. ¿Por qué? —el aura era un campo de luz que rodeaba a cada individuo. Su color y brillo estaban supuestamente ligados a la personalidad y energía del portador. Sólo podían verla aquéllos capaces de utilizar el espíritu. Adrian lo hacía desde allá donde alcanzaban sus recuerdos, pero Lissa aún estaba aprendiendo.


      —Resulta difícil explicarlo. Puede que no sea nada —hizo un alto cerca de la puerta e inhaló profundamente de su cigarrillo. Se apartó un poco para exhalar una nube de humo lejos de mí, pero el viento la trajo de vuelta—. Las auras son extrañas. Aumentan, disminuyen y cambian de color y de brillo. Algunas son vivas y otras pálidas. De tanto en tanto, la de alguien se asienta y refulge con un color tan puro que puedes... —echó la cabeza atrás y se quedó mirando al cielo. Reconocí los signos de aquel extraño estado «de trastorno» en el que a veces caía—. Puedes captar al instante lo que significa. Es como leerles el alma.


      Sonreí.


      —Pero no has descifrado aún la mía, ¿eh? O lo que cualquiera de esos colores significan, ¿no?


      Se encogió de hombros.


      —La estoy descifrando. Hablas con la cantidad suficiente de personas, te haces una idea de cómo son y entonces comienzas a ver a los mismos tipos de personas con los mismos tipos de colores... Pasado un tiempo, los colores comienzan a significar algo.


      —¿Qué pinta tiene la mía ahora mismo?


      Me echó un vistazo general.


      —Eh, hoy no consigo fijar la vista en ella.


      —Lo sabía, has estado bebiendo —ciertas sustancias, como el alcohol o alguna medicación, amortiguaban los efectos del espíritu.


      —Lo justo para sacudirme el frío de encima. No obstante, me puedo imaginar cómo es tu aura. Suele ser como la de los demás, con esa especie de remolino de colores, pero es como si tuviese un ribete de oscuridad, como si una sombra te siguiese siempre.


      Algo en su voz me hizo estremecer. Aunque ya les había oído hablar a él y a Lissa muchas veces sobre el aura, nunca había pensado realmente en ésta como en algo de lo que debiese preocuparme. Eran más como un truco de magia, algo curioso pero con poca sustancia.


      —Pero qué alegre es eso —le dije—. ¿Se te ha ocurrido alguna vez dedicarte a las charlas motivacionales?


      Su mirada dispersa se desvaneció, y regresó su jocosidad habitual.


      —No te preocupes, pequeña dhampir. Puede que estés rodeada de nubes, que siempre serás como la luz del sol ante mis ojos —elevé la mirada al cielo. Tiró el cigarrillo al paseo y lo apartó con el pie—. Tengo que irme. Nos vemos —me ofreció una galante reverencia y se alejó hacia el edificio de invitados.


      —¡No tires basura al suelo! —le grité.


      —¡Por encima de las normas, Rose! —me respondió a voces—. ¡Por encima de las normas!


      Hice un gesto negativo con la cabeza y recogí la ya fría colilla para tirarla a un cubo de basura que había junto al exterior de la puerta del edificio. Cuando entré, el calor del interior supuso un cambio muy bienvenido mientras me sacudía de las botas la nieve a medio derretir. Abajo, en la cafetería, me encontré con el almuerzo que daría paso al horario de la tarde. Allí, los dhampir se sentaban codo con codo con los moroi y proporcionaban todo un modelo de contrastes. Los dhampir, con nuestra sangre medio humana, éramos más grandes —aunque no más altos— y de una complexión más robusta. Las novicias poseían más curvas que las ultradelgadas chicas moroi; los novicios eran mucho más musculosos que sus homólogos vampiros. La piel de los moroi era pálida y delicada, como la porcelana, mientras que la nuestra estaba bronceada por pasar tanto tiempo en el exterior, al sol.


      Lissa se hallaba sola, sentada a una mesa, con aspecto sereno y angelical con un jersey blanco. El pelo rubio y pálido formaba una cascada sobre sus hombros. Levantó la mirada cuando me aproximé, y recibí una oleada de sentimientos de bienvenida a través de nuestro vínculo.


      Sonrió.


      —¡Eh! Pero mira qué cara traes. Es cierto, ¿no? De verdad te han asignado a Christian —me quedé mirándola—. ¿Es que te va a dar algo si vives un poco menos alicaída? —me dirigió una mirada de censura aunque también divertida, al tiempo que con la lengua rebañaba de una cuchara el final de su yogur de fresa—. Vamos, que es mi novio, al fin y al cabo. Estoy con él por ahí todo el día. No es tan malo.


      —Tienes la paciencia de una santa —gruñí mientras me dejaba caer en una silla—. Y, además, tú no estás con él veinticuatro horas al día, todos los días de la semana.


      —Ni tú tampoco lo harás. Serán sólo veinticuatro horas al día, seis días a la semana.


      —Qué más da. Como si son diez días a la semana.


      Frunció el ceño.


      —Eso no tiene sentido.


      Hice un gesto para que ignorase mi estúpido comentario y recorrí el comedor con la mirada perdida. La sala sonaba rebosante de las noticias sobre las inminentes prácticas de campo, que arrancaban en cuanto terminase el almuerzo. La mejor amiga de Camille había recibido la asignación del mejor amigo de Ryan, y los cuatro hacían piña juntos con regodeo, con el aire de estar a punto de embarcarse en una cita doble de seis semanas. Al menos había alguien que disfrutaría todo aquello. Suspiré. Christian, que pronto sería mi carga, se encontraba fuera con los proveedores, humanos que donaban voluntariamente su sangre a los moroi.


      A través del vínculo sentí que Lissa deseaba contarme algo. Se estaba conteniendo por su preocupación ante mi mal humor y quería estar segura de que yo tenía el apoyo suficiente. Sonreí.


      —Deja de preocuparte por mí. ¿Qué pasa?


      Sus brillantes labios rosas me devolvieron la sonrisa al tiempo que ocultaban sus colmillos.


      —Me han dado permiso.


      —¿Permiso para...? —la respuesta salía a brincos de su mente antes siquiera de haber podido vocalizarla—. ¿Qué? —exclamé—. ¿Que vas a dejar la medicación?


      El espíritu era un poder increíble cuyas alucinantes capacidades estábamos comenzando a descubrir. Poseía, sin embargo, un desagradable efecto secundario: podía conducir a la depresión o a la demencia. Parte de los motivos que Adrian tenía para abandonarse tanto con la bebida —al margen de su naturaleza juerguista— era el protegerse contra estos efectos secundarios. Lissa tenía una forma mucho más sana de hacerlo. Tomaba antidepresivos que la desconectaban por completo de la magia. Odiaba el ser incapaz de trabajar de nuevo con el espíritu, pero se trataba de un precio aceptable por no volverse loca. Al menos yo pensaba que lo era, aunque al parecer ella estaba en evidente desacuerdo si es que consideraba la posibilidad de aquel experimento insensato. Yo sabía que Lissa deseaba volver a probar la magia, pero no creía que fuese realmente a llevarlo a cabo, o que alguien se lo fuera a permitir.


      —Tengo que presentarme ante la señora Carmack todos los días, y hablar de forma regular con un orientador —Lissa cambió de cara ante aquella última parte, pero sus sentimientos continuaban siendo en general optimistas—. Qué ganas tengo de ver lo que soy capaz de hacer con Adrian.


      —Adrian es una mala influencia.


      —Él no me ha obligado a hacer esto, lo decidí yo —al no obtener respuesta por mi parte, me rozó suavemente el brazo—. Eh, escúchame. No te agobies. Ya estoy mucho mejor, y voy a tener a mucha gente cuidándome.


      —A todo el mundo menos a mí —le dije con tristeza. Al otro lado de la sala, Christian entró por unas puertas dobles y se acercó a nosotras. Según el reloj faltaban cinco minutos para el final del almuerzo—. Oh Dios. Ya es casi la hora cero.


      Christian añadió una silla a nuestra mesa y le dio la vuelta para así descansar la barbilla sobre el respaldo de listones. Se apartó el pelo negro de delante de sus ojos azules y nos obsequió con una sonrisa de suficiencia. Sentí que el corazón de Lissa se animaba con su presencia.


      —No veo la hora de que este show se ponga en marcha —dijo—. Rose, tú y yo nos lo vamos a pasar en grande. Elegir cortinas, peinarnos el uno al otro, contar historias de fantasmas...


      La referencia a las «historias de fantasmas» se acercó al blanco mucho más de lo que me hacía sentirme cómoda. Y no es que escoger cortinas o cepillarle el pelo a Christian resultase mucho más atractivo.


      Sacudí la cabeza con exasperación y me puse en pie.


      —Os voy a dejar a solas durante vuestros últimos y breves instantes de intimidad —ambos se rieron.


      Me acerqué a la cola de la comida con la esperanza de hallar algún donut que hubiese quedado del desayuno. Hasta ahora sólo había visto cruasanes, quiche y peras cocidas. Debía de ser el día del intelectual en la cafetería. ¿Es que un poco de masa frita era mucho pedir? Tenía a Eddie delante de mí. Su cara expresó culpabilidad en cuanto me vio.


      —Rose, de verdad lo siento...


      Levanté una mano para detenerle.


      —No te preocupes, no es culpa tuya. Tan sólo prométeme que vas a hacer un buen trabajo protegiéndola.


      Era un sentimiento estúpido ya que Lissa no se encontraba ante un auténtico peligro, pero de verdad no era capaz de dejar de preocuparme, en particular a la luz de aquel nuevo avance con su medicación.


      Eddie permaneció serio, en apariencia sin pensar que mi petición fuese en absoluto una tontería, era uno de los pocos que sabían de las capacidades de Lissa, y de sus inconvenientes, lo cual fue probablemente el motivo de que lo seleccionaran para protegerla.


      —No permitiré que le pase nada. Lo digo en serio.


      A pesar de mi ánimo plomizo, no pude evitar una sonrisa. Su experiencia con los strigoi hacían que se tomase todo aquello mucho más en serio que prácticamente cualquier otro novicio. Aparte de mí, es probable que él fuese la mejor elección para protegerla.


      —Rose, ¿es verdad que le diste un puñetazo a la guardiana Petrov?


      Me volví y vi la cara de dos moroi, Jesse Zeklos y Ralf Sarcozy. Se habían puesto en la cola justo detrás de Eddie y de mí y parecían más pagados de sí mismos y más molestos de lo habitual. Jesse siempre tenía buen aspecto, bronceado, y poseía agilidad mental. Ralf era su compinche, ligeramente menos atractivo y menos inteligente. Resultaba bastante posible que ambos fuesen las dos personas a las que más odiaba en la academia, debido sobre todo a ciertos desagradables rumores que difundieron acerca de que yo había hecho determinadas cosas bastante explícitas con ellos. Fue la mano dura de Mason lo que les obligó a decir la verdad al resto de la escuela, y no creo que jamás llegasen a perdonarme por ello.


      —¿Pegar a Alberta? Lo dudo mucho —comencé a volverles la espalda, pero Ralf continuó hablando.


      —Nos han dicho que le has soltado una airada perorata en el gimnasio cuando te has enterado de con quién ibas.


      —¿Una airada perorata? Pero ¿qué edad tienes tú, sesenta? Todo lo que hice fue... —me detuve y escogí cuidadosamente mis palabras—, hacer constar mi opinión.


      —Bueno —dijo Jesse—, supongo que si alguien tiene que echarle un ojo a ese aspirante a strigoi, bien podrías ser tú. Eres la mayor broncas que hay por aquí.


      El reticente tono de su voz hizo que aquello sonase como un cumplido. Yo no lo veía así en absoluto. Antes de que pudiese pronunciar una sola palabra más, me situé justo delante de él, sin apenas espacio alguno entre nosotros. En lo que consideré un verdadero signo de disciplina, no le eché la mano a la garganta. La sorpresa hizo que se le abriesen mucho los ojos.


      —Christian no tiene nada que ver con ningún strigoi —dije en voz baja.


      —Sus padres...


      —Son sus padres, y él es Christian. No los confundas —Jesse ya se había ganado mis iras con anterioridad, y era obvio que ahora lo estaba recordando y que su temor combatía contra sus ganas de difamar a Christian delante de mí. Sorprendentemente, fueron estas últimas las que acabaron venciendo.


      —Antes te comportaste como si estar con él fuese el fin del mundo, ¿y ahora le defiendes? Ya sabes cómo es: incumple las normas una y otra vez. ¿Me estás diciendo que en serio no crees que haya ninguna posibilidad de que se convierta en un strigoi como sus padres?


      —Ninguna —dije—. En absoluto. Christian tiene más ganas de plantar cara a los strigoi que prácticamente cualquier otro moroi de aquí —la mirada de Jesse osciló hacia Ralf con curiosidad antes de regresar sobre mí—. Incluso me ayudó a luchar contra ellos en Spokane. No hay ninguna posibilidad de que nunca, jamás se convierta en un strigoi —me estrujé el cerebro en un intento por recordar a quién le habían asignado a Jesse en las prácticas de campo—. Y si me entero de que andas difundiendo esa basura por ahí, Dean no te va a poder proteger de mí.


      —O de mí —añadió Eddie, que se había situado a mi lado.


      Jesse tragó saliva y retrocedió un paso.


      —Menuda mentirosa que eres. No puedes ponerme una mano encima. Si te apartan ahora, nunca te graduarás.


      Tenía razón, por supuesto, pero le sonreí de todas formas.


      —Puede que merezca la pena. Ya lo veremos, ¿eh?


      Fue justo en ese momento cuando Jesse y Ralf decidieron que, al fin y al cabo, no se les había perdido nada en la cola de la comida. Se largaron y pude oír algo sospechosamente parecido a «puta loca».


      —Idiotas —mascullé, y se me iluminó la cara—. Hey, mira. Donuts.


      Escogí uno de chocolate glaseado y, a continuación, Eddie y yo nos marchamos a toda prisa a localizar a nuestros moroi y llegar a clase. Eddie me sonrió.


      —Si no nos conociésemos, diría que acabas de defender el honor de Christian. ¿No era un grano en el culo?


      —Sí —dije mientras me lamía el azúcar glaseado de los dedos—. Lo es, pero durante las próximas seis semanas, Christian es mi grano en el culo.
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